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 El Espíritu Santo es el único que    

transformará nuestra vida y la llevará 

a otro nivel.    

Identifiquen los obstáculos que les   

impiden acercarse al Espíritu Santo y 

anhelen su presencia en todas las áreas 

de sus vidas.   
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El rey David, sabía que todo lo que necesitaba en su 

vida estaba en la presencia de Dios, por eso ante su 

difícil situación de dolor y arrepentimiento por su   

pecado no clamó por su reino, ni por riqueza sino 

porque el Espíritu de Dios no fuera quitado de su   

vida. Y es que David había comprendido que el           

hombre sin el Espíritu de Dios es como un ser sin    

vida, estancado, limitado y que está lejos de los      

propósitos de Dios. El Espíritu de Santo es el que nos 

da vida, es como el motor en una maquina o la                    

gasolina en un carro.  
 

“No me expulses de tu presencia y no me quites tu 

Espíritu Santo”. Salmo 51:11.  
 

Al igual que el Padre y el Hijo. El Espíritu Santo es 

Dios, y provee poder a cada creyente para que lleve a 

cabo la obra que nos ha dado. Dios prometió que   

derramaría de su Espíritu sobre nosotros para                        

profetizar y hablarnos a través de visiones y sueños. 

Jesús también prometió que nos lo enviaría luego de 

su partida y que mayores obras que Él hizo nosotros 

haríamos en su nombre.  
 

“Les digo la verdad, todo el que crea en mí hará las 

mismas obras que yo he hecho y aún mayores,                 

porque voy a estar con el Padre”. Juan 14:12-13.  
 

Toda persona o circunstancia expuesta al Espíritu de 

Dios siempre experimenta un cambio, no se queda 

igual y esto es lo que Dios desea en nosotros, una          

transformación sobrenatural; que cada vez                       

que tengamos encuentros con el Espíritu de Dios          

seamos transformados, fortalecidos, llenos, haya                       

rompimiento, aceleración y bendición, que                

experimentemos milagros y su poder sobrenatural.  

El Espíritu Santo nos da poder para:  
 

1. Vencer el pecado y vivir con la convicción de     
agradar a Dios, tomando las decisiones radicales 

que debemos tomar para vivir en santidad.   
 

2. Sanar enfermos, echar fuera demonios y unción 

para el servicio. (Isaías 61:1). 
3. Ejercer los  dones espirituales para edificar la     

Iglesia. (1 Corintios 12:7-11). 

4. Profetizar y hablar en lenguas. (1 Corintios 14:39). 
5. Experimentar transformación en nuestra vida. 

(Vida de santidad). 
 

 

 

Obstáculos para vivir una vida                            

sobrenatural 
 

1. Oponerse al Espíritu de Dios: negándonos a recibir 

sus manifestaciones, no anhelarlas, tener temor a 

recibir el Bautismo del Espíritu Santo. Dios anhela 

que experimentemos su poder y manifestaciones 

(no evitemos el llorar, cantar, adorar, orar cuando 

así lo ponga el    Espíritu).  
 

2. Querer complacer a la gente: buscamos una vida 

religiosa sólo de prácticas repetitivas,                             

conformándonos a las situaciones de enfermedad, 

amargura, incredulidad, estancamiento y no nos 

atrevemos a desafiar en fe ninguna situación por 

miedo al que dirán, temor a orar, temor a declarar 

la palabra de Dios.  
 

3. Conformarse a la situación difícil como algo normal: 

los hijos de Dios debemos entender que todo lo 

que ocurre en el plano terrenal obedece o tiene un 

origen espiritual. Dios nos ha dado autoridad para 

liberarnos de toda opresión.  
 

“Pero a su pueblo lo han robado y saqueado, 

lo han esclavizado, metido en prisión y                  

atrapado. Es blanco fácil para cualquiera, y no              

tiene a nadie que lo proteja, a nadie que lo   lleve 

de regreso a casa”. Isaías 42:22.  
 

“Levántate del polvo, oh Jerusalén, y siéntate en 

un lugar de honor. Quítate del cuello las cadenas 
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Aplicación 
 
1. ¿Que obstáculos te impiden vivir una vida                  

sobrenatural? 

2.  ¿Qué compromisos concretos tomarás para    
recibir la transformación espiritual del Espíritu 
Santo?  

 

Ministrar en oración  
 

Gracias Espíritu Santo porque hoy entiendo que tu 

eres el regalo que Jesús nos dio al morir en la cruz, 

tu eres Dios y tu anhelo es que viva arraigado a ti, 

lleno de tu poder y cumpliendo todos los planes que 

Dios ha escrito sobre mi vida. Hoy confieso que por 

mucho tiempo he vivido lejos de tu transformación 

sobrenatural y me he acostumbrado a tener una 

relación superficial contigo. Te pido perdón y                  

renuncio en el nombre de Jesús a la incredulidad 

que me lleva a cuestionar tu poder,  a la dureza de 

mi corazón y a toda pereza y desánimo que me           

impide buscarte con diligencia. Hoy hago un                    

compromiso contigo y decido volverte a ti Espíritu 

Santo el primer lugar de mi vida. En el nombre de 

Jesús. Amén.  

“ Pues si vosotros siendo malos, sabéis dar 
buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto 

más vuestro Padre celestial dará el Espíritu 
Santo a los que se lo pidan”?  

Lucas 11: 13.   

 

4. Dudar de la obra del Espíritu Santo y endurecer el 

corazón: siendo incrédulos y dudando del poder 

sobrenatural de Dios.  

“Entonces Jesús les dijo: Les digo la verdad, si  

tienen fe y no duda. Hasta pueden decirle a esta 

montaña: Levántate y échate al mar, y sucederá. 

Ustedes pueden orar por cualquier cosa, y si                 

tienen fe la recibirán”. Mateo 21:21-22. 
 

Claves para la transformación                             

sobrenatural  
 

 

1. Tener insatisfacción por la condición actual de                   

estancamiento y frialdad: es necesario que en 

nuestra vida espiritual ocurra un antes y un        

después, experimentando una gran insatisfacción 

por estar estancado para que empecemos a creer 

que hay más de Dios para nosotros.  
 

“Entonces comenzó a gritar: ¡Jesús, Hijo de David, 

ten compasión de mí! ¡Cállate!, le gritaba la    

gente que estaba más adelante. Sin embargo, él 

gritó aún más fuerte: ¡Hijo de David, ten                     

compasión de mí!” Lucas 18:38-39.  
 

2. Desear algo nuevo: tener más hambre y sed por 

milagros y obras sobrenaturales, deseando en 

nuestro corazón entrar en una dimensión mayor 

y muriendo a lo que ya sabemos y hemos logrado 

hasta ahora para hacer las cosas de una manera 

diferente. Dios anhela que tengamos un continuo 

crecimiento, multiplicación y expansión, Él nos 

llama a tener su mentalidad. (1 Génesis 1:28).  
 

3. Sed de la revelación de la palabra: renunciando a 

creer que la Biblia es difícil y deseando más de 

esa sabiduría para recibir los secretos guardados 

allí. Cada día debemos anhelar profundizar más la 

palabra de Dios, y así maduraremos y creceremos 

a la imagen de Cristo.  
 

4. Anhelar la activación espiritual de los dones y    

ponerlos en práctica:  tener anhelo por ver lo    

sobrenatural, por ser un instrumento que                   

obedece la instrucción y participa de los milagros, 

convirtiéndose en un testigo del poder De Dios. 

¿En qué dones te usa Dios? (1 Corintios 12:7,11).  

5. Oponerse a las circunstancias: siendo capaces de 

usar las armas espirituales de la guerra espiritual; 

el ayuno, la vigilia, ungir e imponer las manos  

sobre los enfermos, compartir de Jesús a otros, y 

capacitándonos para ser instrumentos útiles de 

Dios.   
 

6. Tener encuentros sobrenaturales continuos con la 

presencia de Dios: comprometernos a no                  

conformarnos con un encuentro superficial, sino                        

profundo y sincero con la presencia de Dios,               

permitiendo al Espíritu Santo que nos llene      

revele su poder y voluntad para nuestra vida.   


